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a empresa ya no es un
ente supeditado a su ne-
gocio, escondido, prote-
gido y enraizado en su
propia actividad, sino
que toda empresa o institución se ha
tornado pública, de interés para todo
tipo de públicos; pues ya no se trata de
favorecer sólo al cliente final (consu-
midor) sino a la compleja variedad de
públicos que se ven afectados y afec-
tan a cualquier tipo de empresa. Cual-
quier empresa es susceptible de ser
analizada críticamente por cualquier
tipo de público, y esto no se puede pre-
ver, evitar, ni ignorar.
Por tanto, como la ética, la Responsabi-
lidad Social Empresarial (RSE) no es
una moda pasajera sino que es un impe-
rativo moral, una exigencia que se ha im-
puesto en nuestra sociedad. Por ello, la
cultura de la RSE debe ser asumida por
cualquier tipo de empresa, sea cual sea
su tamaño, actividad o alcance. La RSE
se puede aplicar en cualquier tipo de or-
ganización. No requiere de grandes in-
versiones ni esfuerzos, requiere del
cumplimiento de sólidos compromisos
por parte de la dirección para que se dé
a todas los niveles de una empresa y se
refleje en una serie de comportamien-




En la avanzada sociedad del conocimiento en la que nos encontramos, las empresas ya no
operan en entornos en los que el consumidor es un agente pasivo, obediente ante la
empresa, sin personalidad. Nos encontramos ante un nuevo consumidor activo, reactivo,
que analiza críticamente todos los comportamientos que se dan en su entorno y, por ende,
los comunica y difunde, ya sea en beneficio de la empresa como en su detrimento.
“TODA EMPRESA O INSTITUCIÓN SE HA
TORNADO PÚBLICA (…) CUALQUIER
EMPRESA ES SUSCEPTIBLE DE SER
ANALIZADA CRÍTICAMENTE POR
CUALQUIER TIPO DE PÚBLICO”
GESTIÓN
y la posicionen como excelente en
un/as característica/s particular/es,
más allá de los productos, la calidad o
los servicios. Por ejemplo, cumplir la
legislación medioambiental, no es
RSE, es una obligatoriedad. Permitir
la jornada intensiva a los trabajadores
que son padres no es RSE, es una nor-
mativa aplicable. Patrocinar un even-
to deportivo, no es RSE, busca reper-
cusiones de marca.
Por lo tanto, el valor diferencial de la
RSE reside en comunicar correcta y
activamente la actitud socialmente
responsable[1] que tiene una empre-
sa. Una pyme puede ser excelente en
la conciliación de la vida laboral con la
personal, colaborar con la cultura de
su localidad o contribuir en el entorno
natural de su zona. Todas estas actitu-
des socialmente responsables, cuando
son estratégicas, se contemplan de for-
ma planificada y se gestionan desde el
campo de la comunicación, están con-
tribuyendo a que cualquier tipo de em-
presa tenga una imagen positiva y,
como consecuencia, sea reputada a lo
largo del tiempo. Y la reputación es el
mayor activo y el mejor escudo contra
la crisis que puede tener una empresa.
LA RSE (...) REQUIERE DEL CUMPLIMIENTO
DE SÓLIDOS COMPROMISOS POR PARTE
DE LA DIRECCIÓN PARA QUE SE DÉ A
TODOS LOS NIVELES DE LA EMPRESA
[1] “Actitud socialmente responsable” concepto acuñado por Ítalo Pizzolante Negrón en (2009): De La Responsabilidad Social Empresarial a
la Empresa Socialmente Responsable, Madrid, Ciencias Sociales.
